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ORAR SIN CESAR 

La oración es simplemente una comunión con Dios. Oswald Chambers 
escribió: “Decir que ‘la oración cambia cosas’ no es tan cercano a la 
verdad como decir, ‘la oración me cambia y luego cambio cosas’”. 

Cuando estás hablando con Dios, no necesitas un formato especial. 
Puedes estar conduciendo desde el trabajo, o en la verdulería, y 
puedes hablar con Él. 1 Tesalonicenses 5:17 nos dice: “Orad sin cesar”. Si 
estás atravesando un tiempo difícil en este momento, te aliento a orar 
y a ir frente al Señor en una actitud como un niño y cuéntale sobre tus 
necesidades. 

Yo hablo con el Señor, y canto, lloro, y discuto con el Señor. Pienso que 
Él prefiere que tú te enojes antes que no le hables del todo. Piensa en 
tus propios hijos; cuando ellos no te hablan, es cuando te preocupas 
por ellos. Entonces, habla con Dios sobre tus necesidades financieras, 
relacionadas al trabajo, y a lo doméstico, y te sorprenderás cómo Dios 
responde. 

Lo he visto cambiar la dirección del viento, traer lluvia y apagar un 
incendio. Recuerda que, a pesar de eso, la oración no es una lista de 
requerimientos  que le haces a Dios; Él quiere ser tu amigo. Él te 
responderá, no necesariamente de una manera audible, pero en tu 
corazón y a través de la naturaleza, a través de prójimos alrededor o de 
las mismas circunstancias. 

Cuando salgas hoy, habla con Él. Dile sobre tus alegrías, expectativas, 
ansiedades y temores; y te sentirás mucho mejor al saber que el Señor 
del universo te está cuidando. 

Jesús, recuérdame cada día traer mis pequeñas cosas ante Ti. 
¡Gracias por escucharme! Amén.


